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El presente trahajo estudia las relaciones entre las condiciones locales de la Nueva España y las de la metrópoli que hicieron viable el proceso
de institucionalizaciün de la física. entre otras disciplinas. en el ~1éxico del siglo XVIII. Es importante destacar que durante mucho tiempo
se consideró que este proceso tuvo lugar por iniciativa de la Corona Española. idea que ha cmnbindo cn los últimos años debido a recientes
estudios que han incorporado el contexto local, demostrando que fue ulla iniciativa de los Ilovohispanos que se llevó a cabo en un marco de
negociaciones donde jugaron un papel muy importante tanto los intereses de mineros novohispanos ilustrados como los de peninsulares.
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This article proceeds to study the rclalionships betwcen the New Spain socioecollomic conditions and those 01' Spain. which give rise to the
process of institulionalizalion 01'physics in Mexico in the IHthcell!ury. It is very important to point out that for a long time it was considered
that this process was carried out by the Spanish Crown alone. NOlwilhstanding. recent studies have shown Ihat it was due to an initiative nI'
Ihe New Spain Miners to promotc and improvc the mining proouction that ncgoliations with the king took place. Thcy proposcd lo the king
the fnundation 01'n l\.1ining College.
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1. Introducción

Duran!e el siglo XVIII, la Nueva España experimentó una
profunda recupefilción económica que tuvo su origen tanto en
el renacimiento de la actividad minera como en el continuo
aumento de la pohlación [1]. La minería era la rama industrial
mils antigua y una de las más importantes en la Nueva Es-
paña. Humholdt cuantificó en 1803 "que se extraía 10 veces
m<Ís plata que en todas las minas de Europa. y la cantidad que
se exportaha anualmente de ella por Vcrilcruz constituía los
dos tercios de toda la producción mundial" [21. En particular,
Ciuanajuato. a finales del siglo XVIII, se hnhía convenido en
el mayor centro productor de plata del mundo. Su produc-
ci6n anual de m<ls dc cinco millones de pesos correspondía a
una sexta parte de todos los metales preciosos producidos en
América. es decir. "el oro y la plata comhinados, igualaba la
producción totill de cada uno de los virreinatos"l3].

Aunque las minas pertenecían a la Corona Española. éstas
las hahía entregado en posesión a sus vasallos con la condi-
ción de que otorgaran al fisco real la parte correspondiente
de los metales extraídos y se garantizara la explotación inin-
terrumpida de los Yilcimientos [41. Los propietarios se en-
contrahan en Iihertad de venderlas, camhiarlas, arrendarlas o
cederlas a sus herederos. De la explolación dc metales, la pla-
ta constituía la principal fucnte dc riqucza tanto para España
como para Nucva España; además, era posiblementc el único
medio que permitía a un individuo hacersc rápidamenle de

una fortuna quc le proporcionara posición y accptación en la
sociedad [;j]. De aquí el interés de los hahitantcs de la Colo-
nia por mejorar el estado oe la minería.

Un desequilihrio se produjo durante el decenio de 1760
a 1770, la producción decayó hasta el nivel de quince años
atds. Esto alarmó a la comunidad, un clima de pesimismo
empezó a reinar al no verse mejoría alguna al paso de los
años. Dicha situación condujo a que tanto los peninsulares
como los "americanos" (como se hacían llamar los criollos)
realizaran una serie de propuestas tendientes a dar solución
al prohlema. Por parte de la metrópoli. el rey Carlos III envió
a un conjunto de técnicos alemanes encargados de introducir
técnicas y métodos de amalgamación europeos. que. como
veremos m<Ís adelantc. fracasaron por no considerar las con-
diciones locales de la Nueva España. Por su partc. los novo-
hispanos realizaron propuestas científko-técnicas y fiscales
quc. adem<Ís de superar el prohlema, ahrieron un espacio -
por primera vez en la historia de la educación en México-
a la enseñanza científica y técnica, no sólo para españoles y
americanos, sino también para indios caciques y mestizos [61.

Las propucstas de los novohispanos se Iigahan estrecha-
mente con una tradición científko-técnica-cultural que pro~
venía de siglos atrás. Resulta interesante analizar estos ilspec-
tos, ya que la ciencia se dcsarrolló durante mucho ticmpo de
manera independicnte de la técnica. Por una parte los 110VO-

hispanos tuvieron que hacer uso de su ingenio para inventar
instrumentos y artefaclos que les permitieran superar sus pro-
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hknws () limitaciones técnicos; por la otra el interés personal
dc algullos individuos por la filosofía natural condujo a la in.
trot!ucci6n dc la ciencia moderna. lo cual. conjugado con el
contexto local del periodo de la Ilustración. condujo a una
difusión sin precedentes de la ciencia. El desarrollo de am-
bos aspectos creó condiciones propicias para que en el siglo
XVIII se pudiera utilizar la ciencia con fines prácticos y se le
abriera un espacio institucional tanto en la producción COIllO

en la CnSCil<lIlZ;¡ oficial. A continuación se analizad cada UIlO

dc estos ruhros.

2. La invencilÍn novohispana en la minería

En el siglo XVIII coexistieron una serie de factores en la Nuc-
\'<1 España que propiciaron el resurgimiento de las activida-
des mallufarlureras y artesanales, con lo cual se estimuló la
illV(,llcióll de instrumentos y artcfaclos para superar las difi.
cultades lécnkas de una industria incipiente. Los inventores,
l1rl'Sa de un espíritu práclico y hasta mercantil, conlrihuye-
roll a mejorar las técnicas de la producción no sólo minera,
sino tamhién de acuñación de monedas, hilatura y tejidos, in-
genios de al.úcar, producción de salitre y pólvora y lahrado
de tahacos, entre otros [ij. Por mencionar un caso relevan-
te. la Real Casa de ~10neda, en opinión de Sánchcl. flores,
"[lO lardó en convertirse [... ] en el modelo de productividad
de loda~ las casas de moneda del mundo ..... 181. En lo que
a mincría sc refiere, las invenciones fueron eminenlClllcnte
de c~lI'i.Íl'lcr Illccünico (sin descarlar las contrihuciones de los
llt1e\w\ mélOllos de heneficio), enfocadas a resolver prohle-
mas técnicos como el desagüe de las minas, la molienda de
mcnas, la perforación y ventilación de los tiros y socavones,
cnlrc olras [9J. Los tiros eran tan profundos que los mineros
mexicanos lItilil.ahan poleas y I11cc<lI1isrnos simples (malaca-
tcs) movidos por mulas o cahallos, para suhir el mineral, o en
su caso. el agua para desnguar la mina [ID].

A la mayor parle de los invenlores les convenía que mejo-
rara la producci6n minera. hien porque eran mineros, dueños
d~ la:-.minas o porque se les proveería de privilegios que fre-
cuenlemente estaban constituidos por importantes sumas de
dinero. Entre los casos de mayor trascendencia Icncmos a Al-
fonso Francisco de Paslrana. inventor del ingenio para de-
sa~lic cn 1709; Francisco Alonso Calderón, de un fuelle de
mina" ¡,.;n171.t; Nicol~¡s de Urías, de devanadoras de malacate
(172~); Bal!;lIar Bernardo de Quiroz de una máquina de de-
sagüe tipo "Sena" en 1725; Julián Simón, de un método para
fundir hierro (1739); Felipe de Zúñiga y Ontiveros, de un ele-
vador de ¡¡guas en 1770; Pedro Cortada, de un llla1Jcate y ho-
las de vaciad() aUlolll<Ílico (1786); Pedro dc tv1cndola, cons-
tructor de Ull molino de metales (1778); Juan A. Fcrnándcl.
de Fon"cca, autor de venliladores de minas (1787); l\liguel
Lópel. Diégllcl., de instrumenlOs de desagüe (1731); l\lanuel
Antonio de Arricta, de un molino de metales (1740); Juan
Pedro Barlinas, de una máquina de desagüe (1796); y de
José Antonio .\Iznte un nuevo molino (último tercio del si-
glo XVIII) [11].

3. La difusilÍn de la ciencia en la Nueva España

Desde el siglo XVII encontramos novohispanos como Carlos
de Sigüelll.a y G6ngora (1645-1700), fray Diego Rodríguez
(1596-166n MelellOr I'érez de SOlO, Luis Becerra Taneo
(1 602-1 (72),.Fray Ignacio l\luñol, Alejandro Fabián y Sor
Juana Inés de la Cnll. (I(¡~R () 1651-1(95), quienes intere-
sados por los "saheres prohihidos" inclinaron su atención en
la ciencia moderna, que no necesariamente provenía de Es-
paña. Éstos criticahan las tesis aristotélicas fundamentándose
en Galileo. Kepler, Descartes, Kircher y Copérnico, entre
olros. Así se inició la formación de una comunidad científica,
aunque pequeña y sin capacidnd de difundir púhlicamente la
nueva mosoría dehido a la censura establecida por el Santo
Oficio [12].

Un caso rele\'anle fue el de Carlos de Sigüenza y
GÓllgora. cosmógrafo de la Nueva España, quien en 1680
escribió el Mall~/ies1rJ.filosó,/ico contra los cometas despoja-
dos del imperio ql/e tcnian sohre los tímidos, con el objeto
de tranquilil.ar a la Virreina Condesa de Paredes, que estaha
alarmada por la aparici6n de un cometa de gran magnitud y
luminosidad, y que segúll las creencias de la época era por-
tador de grandes calamidades. Su trabajo fue atacado por los
novohispanos José de Escohar Salmerón y Castro, r\'1artín de
la Torre y el jesuita europeo Eusebio Francisco Kino. Cahe
mencionar que Kino llegó ti la Nueva Españn para recono-
cer el territorio de Baja California y confirmar si éste era
una península o no. Sigücnl.a al saber de su llegada. le so-
licitó las ohservnciones que dc este cometa hahía realizado
en Alemania. Sigüent.a, pretendía delenninar la posición del
cometa con sus dalos y los de Kino utilizando el método de
paralajes. Kino, además de rechnzar su petición, desmintió
el trabajo que el novohispano le presentó a la Virreina. An-
le tal actilud, Sigüenl.a escribió el texto Libra A:mv"om;ca
y Filosofica donde fundnmentó matemáticamente sus ideas,
utilizando además las teorías de Galileo, Descartes, Kepler,
Copérnico y Cassini. entre otros. De esta manera concluyó
que el movimiento del cometa era producto de la gravedad.
Result.":1interesante mencionar que este cometa fue el mismo
que ohservó Newlon en Inglaterra y que le permitió demos.
Irar matemálicarnente, en su lihro tercero de los Principia
Matematica, que el movimiento de los cometas se debía a la
gravedad y que estos ohjetos se desplazaban en trayectorias
elípticas [13J.

Un intento, más ahierto o púhlico por enseñar la filosofía
natural, se dio en la primera mitad del siglo XVIII a través de
algunos miemhros de la Compañía de Jesús. Los jesuitas fue-
ron no sólo los principnlcs difusores de la filosofía natural,
sino que en general llegaron a desempeñar un papel impor-
tanle en la educación; "sus colegios dominaron numérica y
geográficamenle la educación postprimaria; varios profesores
jesuitas eran promotores de una reforma educativa; y miem-
hros de la Compañín eran los líderes de la élite inteleclual
del virreinato" 11/1]. Asimismo, en las ciudades de México,
Puehla, Guadalajara y Mérida, impartían estudios superiores
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de filosofía y teología. Se distinguían además por su calidad
en la enseñanza. Así. iniciaron un movimiento dc reforma y
modernización en los planes y programas de estudio de sus
colegios. Pretendían por una parte depurar los aousos del
escolasticismo en la lIJosofía y teología, y por otra promo-
ver el método experimental en las ciencias. Dc esta manera
la Compañía de Jesús se dividió en Jos corrientes educati-
vas: una tradicionalista, que predicaha la teología y la llIo-
sofía pscudocscolástica; y la otra, renovadora, que promovía
el estilo clásico en la oratoria. la moderación en el métoJo
silogístico y el retorno a las fuentes originales. la utilización
del método experimental y de conocimientos modernos en
las ciencias exactas. Estos últimos. para enseñar las ciencias
exactas redactaron sus propios textos llamados "cursos fi-
losóficos". donde explicahan primordialmente las teorías me-
canicistas. En estos "cursos" aparecían constantemente deha-
les entre las ideas cartesianas y aristotélicas. Algunos como
Francisco Javier Clavijero. reunían a jóvenes p:Jra leer ohras
de Descartes. Ncwton. Lcihnitz. Bacon y más tarde a Fran-
klin 115J.

Los jesuitas se caractcrizaron por ser los primeros que
intentaron institucionalizar b filosofía natural cn la Nueva
Espaí1a. Entre los que particip:Jron en la reforma educati-
va, se encuenlran: José Rafael Campoy (1723-1777), Fran-
cisco Javier Clavijero (1731-1787). Aguslín Caslro (1728-
1790), Diego José Ahad (1727-1779), Francisco Javier Ale-
gre (1729-1788). Raymundo Cerdan, Mariano Soldcvilla y
Pedro Bolado. En particular Campoy. Alegre. Ahnd y Clavi-
jero influyeron en la instrucción que se impartía en las insti-
tuciones a las que pertenecían. se preocuparon especialmenle
por introducir la enseñanza de la física y darle prioridad al
lado del método cicntífko sohre la metafísica.

En 1767 el despotismo ilustrado con el interés de limi-
tar el poder de la Iglesia y disminuir el predominio del de-
1"0 regular y dI.":los sacerdotes criollos en la Nueva España.
estahleció, entre otras medidas. la expulsión de los jesuitas,
hecho que causó consternación entre la pohlación novohispa-
na. De un día para otro se cerraron todas las instituciones de
la Compañía de Jesús y el gohierno expropió sus edilicios y
fondos. En palahras de Tanck de Estrada: "la expulsión de los
jesuitas representó para los mexicanos un vívido recuerdo dc
su condición como colonia que debía sujetarse a la política
de la madre patria que no necesariamente tomalla en cuenta
las necesidades de la Nueva España"'IG¡.

Juan Benito Díaz de Gamarra (1745-17X3) relOmó y con-
tinuó el mismo enfoque que tenían los jesuitas para cllscilar
la ciencia. Su cont:Jcto con los jesuitas mexicanos exiliados
tU\'Olugar en Italia, país donde estuvo inscrito en la Univer-
sidad de Pisa y estudió la nueva filosofía. recibiendo su dllC-
lorado en 1770. Al regresar a t\léxico ingresó en el Coll.":gio
de San Francisco de Sales, donde trat6 de enseilar la filosofía
nalural que hahía aprendido en Europa. Su posición lilos61lca
I.":raecléctica y pretendí:J "utilizar el método experimental en
las ciencias y superar los argumentos de autoridad que tan.
los errores causaban en la enseñanza tradicional" 117). Ga-

marra puhlic<Í en 1774 dos lihros: Elemellta Recelltioris Phi-
/o,wphiae (Elementos de lIIosofía moderna) y Academias fi-
losóficas. Varios colegios. entre ellos la Real y Pontificia Uni-
versidad. introdujeron ellihro de los Elemellta como parte de
la enseñanza del curso de filosofía. En este libro se analiza-
han diversos aspectos de la física. como filosofía. mecánica.
propiedades de la luz y del calor, electricidad y estudios sohre
el gloho terráqueo [18]. Dehido:J la oposición que a sus ide-
as educativas tenían algunos miemhros del Oratorio en San
!\.Iigucl. tuvo qul.":renunciar al colegio en 1775. su curso fue
lknunciado ante la Inquisición. y aunque ésta no consideró
ningún cargo. el lihro no se difundió más.

Fuera de los colegios. los periódicos se convirtieron en
un medio hastanle propicio. no sólo para difundir las teorías
cientílicas. sino tamhién para promover las reformas en la en-
sellanza cienlílica: "10.1ciencia sufrió en este siglo un proceso
de divulgación sin precedentes que se puso de manifiesto en
la puhlicación de semanarios. gacetas. diarios yen general re.
vistas y periódicos de vulgarización científica y técnica" r 19].
A partir del conlenido de estas puhlicaciones se refleja un
interés especial por explicar fenómenos naturales utilizando
postulados lk la física. Así surgieron trahajos relacionados
con la J1l~teorología. rayos. relámpagos. auroras horeales y
tcrremotos. En cl intento de explicar estos fenómenos, los
novohispanos consultaron los Irahajos de f-ranklin. Euler y
las teorías de Newlon entre otros autores [20]. También apa-
r~ci~ron tanto publicaciones cientílkas de carácter person:J1
que se referían ti trabajos r~alizados en México por novohis-
panos. COIllOlibros de texto nccesarios para impartir ciertas
dtedras.

Rl.":sultainteresante observar el hecho de que la mayoría
dc los artículos esuln relacionados con el entorno natural,
aunque desde distintos cnfoques: geogr~lfkos. geológicos, as-
tronómicos. bot;lni(os. médicos y te(nológicos entre otros.
Como algunas leyes. teorías y ((}flceptos de estos campos
provenían del viejo continente y tl.":níanuna connotación uni-
vcrsal. algullos lIovohispanos SI.":dieron a la tarea de verificar
la validl.":!de didlOs conocimientos al tratar de explicar un
entorno natural tan diferente al curopeo como era el de In
Nueva Espai'ía. Así aparecicron puhlicadas varias refutacio-
nes a diversos principios de científkos tan conocidos como
LavoisiL'r y Franklin entrl.":otros. Desafortunadamente, has.
ta donde se sabe, esta literatura no fue conocida en Europa.
qued6 confinada a publicacioncs meramcnte locales [21J.

Dl.":stacaroncomo los principales promotores de los avan-
ces en la física lllodernaJoaquín VeláLt¡uez Cárdenas de León
(1732-1786), Anlonio dó Le<Ín y Gama (1735-1802), Anlo-
nio Allale (1737-1799), Ignacio 13arlolnche (1739-1790) Y
Juan Benito Día/. dc Gamarra. A diferencia de Alzate y Bar-
tolacl1e. Antonio de León y Gama profundizó mucho más en
el contenido de la física, y sus puhlica¡,;iolles estuvieron di-
rigidas a UIlplíhlico tIlucho m:ís d(lL'lO.Destacan entre éstas:
D£'l£'rlllinaciáll grújica panicular y wli\'crsa/ de eclipse de
Sol del dla 2-1de junio de /778. y Düerraciófljísica sobre la
Aurora Horca!. Aunque en México no se reconoció su traba.

R('I'. Me'\". F(\'. 45 (1)(1999) 193-103



M,P, RAt\10S LARA

jo, en Europa se le llegó a estimar; por ejemplo. al recihir sus
ohservaciones sohre el eclipse de 1771. el famoso astrónomo
francés loscph Jerollle Le Pranltois de Lalande le contestó lo
siguiente:

El eclipse de ()de I/O\'fl'mbre de /77/. me parece calcilla-
do e1l l'/H'stm carra con mucha exactitud; la obsenacióII l'S

curiosa; y I"U'.\'110flte posible hacerla ('11este pais, yo hure
quC'J(' imprima ('11lIuestra Academia ... Veo con placer (juc
tiCI1(,México ell l'O.\' 1msahio astrónomo. E.'ite es para mi uu
precioso descu/Jrimfl'l11o y Il/l)será la mestra ulla correspon-
delicia que cultin/ri' COI1urdOl:.. [22],

Por su sólida formación en física fue seleccionado por
Vel;lzquel. de León para impartir la cátedra de física expe-
rimental en el proyecto del Colegio de Minería. La lahor
del novohispano Joaquín Vekízquel. C<irdenas de Léoll estu-
vo m<Ísenfocada hacia la enseilanza formal y ollcial de la
física y de otras disciplinas científicas. En 1774, en colahora-
ción con Lucas de Lassaga y cn Representación del Gremio
Minero, solicitaron al rey la merced de crear un Trihunal de
!\linería, un hanco de Avíos y fundar un Colegio o Semina-
rio Mct.ílico en la Ciudad de México, además de proponer
diversas refonllasjurídicas 1231.

4. Aplicación de la ciencia para superar los pro-
hlclnas técnicos de la I1tinerÍa nlcxicana

En el siglo XVIII la fusión entre ciencia y técnica dio lugar;¡
estudios relacionados con la utilización de las ciencias exac-
las para resolver prohlemas relacionados con la guerra, para
n:.tlil.ar estudios dClllognífkos a través de datos estadísticos,
para elahorar tahlas de reducciones y valores para la Re-
al Casa de Moneda. superar prohlcmas de agrimensura (de
agua, tic tierras, de minas, ctc.) y del desagüe de la ciudad
de México, cscnciahncntc. En la industria minera, las ma-
(ClIl.ílicas fueron dc gran utilidad porque uno de los princi-
pales prohlemas que tenían los mineros era el desaguar los
tLÍneles anegados, Las técnicas que usahan eran básicamente
dos: a) perforar un túnel, lo cual exigía tener excelentes co-
nocimientos de geometría suhterránea; o h) por medio de ma-
lacates [2-11.

Dado que a principios del siglo de la Ilustración el uso de
las homhas era poco usual dehido a su hajo rendimiento. sur-
gió el interés por <lUlllentarsu eficiencia utilizando los prin-
cipios de la hidrostática y las teorías de Torricelli, Cavalieri y
!v1crsennc sohrc la presión atmosférica y el equilibrio de los
líquidos. Aparecieron además numerosos escritos relaciona-
dos con la minería, como el Arte o llIiC\'Omodo de beneficiar
los me{{/les de oro y plata porllzogue (1758) de Juan Ord6ílez
dc Montalvo; E",myo di' Mellllur,gia (1784) de Francisco Ja-
vier dc Sorria; Nlle\'a teárica y práctica del beneficio de los
metales y oro y plata por.fimdició/l y amalgamació" de José
Gan:és y Eguía (1X(2), Idea suci/lta de metnltu:~i(l (1792)
de José Antonio Rihera S.ínchcl.; Nuevo descubrimiellto de
mlÍquina y /JclI£:!iciode mctales por el azogue (1792) de José
Gil Barrag.ín 1251.

Saher geometría suhterránea era indispensahle si se
quería desaguar una mina; pero pocos eran los mineros ver-
sados en las técnicas de cálculo y medición. Además el pro-
cedimiento era muy caro y se corría el riesgo de fracasar. A
pesar de que en la mayoría de los casos las minas inunda-
das eran ahandonadas, se conocen casos exitosos como los
siguientes: en 1617 mediante un socavón de 230 metros de
largo se desaguó una mina en San Luis Potosí; a fines del si-
glo XVII en Pachuca se desaguaron dos minas por medio de
la perforaci6n de un canal suhterráneo: en 1728 de forma si-
milar se desagu6 la mina de La Quehradilla en Zacatecas; en
1762 Pedro Romero de Terreros desaguó la veta Vizcaína en
Real del Monte. mediante un excelente cálculo geométrico; y
en 1771 Antonio de Bihanco desaguó en el Real de Bolaños
cinco galerías siluadas sohre la misma veta. por medio de dos
tiros profundos 12G].

El interés de los novohisranos en las ciencias aplicadas
los llevó a consultar bihliografía contemporánea que se re-
fería <11 estudio de las artes mecánicas desde un punto de vista
teórico-pr;íctico 1271. Poco a poco los no\'ohispanos se fue-
ron formando, hasta que empezaron a puhlicar sus propias
ohras [281. algunas de las cuales se escribieron con la inten-
ción de comhatir la ignorancia técnica de los mineros colo-
niales, COITlO fue el caso de los Comell1arios a las Ordellan:.as
de Minas que Francisco Javier de Gamboa publicó en Madrid
en 1761: rápidamcnte adquirió fama y se tradujo al inglés.
En su obra proponía reformas legalcs e incluía información
técnica como descripciones y diagramas de "los mejores ins-
trumentos y métodos para la medición interior y excavación
de las minas agregando además las tablas matemáticas perti-
nentes" [2DI.

5. El C()le~i() de Minería

Fue el primer colegio en México y en América, donde se ins-
titllcionalizarolllas matcmáticas, la física, la química y la mi-
neralogía,

COIl la gran caída de acuñación que se produjo entre 1760
y 1770, el visitador José de Gálvez aceptó hacer un programa
de reformas bas.índose en la ohra de Gamboa y en opiniones
dc José de Borda, Juan Lucas de Lassaga y otros mineros.
En este programa se redujeron impuestos y costos de mate-
rias primas con efectos económicos importantes. Más tarde,
G.ílve/. también aceptó la propuesta de Velázquez de León y
Lassaga de dar una VOl.pühlica y prestigio social a los mine-
ros.

En 1774, Lassaga y Velázquez Cárdenas escrihieron una
Re'presentacián. donde descrihían el estado de la minería en
México y solicitaban que a los mineros. para su mejor orga-
nización. se les concediera el permiso para crear un Trihunal
de Minería y fundar un Colegio o Seminario Metálico en la
ciudad de México. La idea del Colegio era formar técnicos fa-
cultativos de la minería y de la metalurgia, que promovieran
el perpetuo fomento y la reforma de la industria minera de la
Nueva España. Con estos técnicos se mejorarían los métodos
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de laborco y benefkio de metalcs, y se disminuiría su des-
perdicio 130]. Se decidi6 crear el Colegio por la experiencia
que ya se tenía en Austria. Prusia, Saxonia y Suecia, donde se
habían establecido Academias y se hahían escrito libros para
estudiar la mineralogía y la metalurgia. Entre otras peticioncs
destacan las siguientcs:

..... la necesidad de unir)' formar la Minería l'lI /t1lcuer-
po, )' de l'rigir tul TribulIal de .'Ifl propia especie, que plleda
presidirlo, )' gobemar como su cabez.a, todos SIlS movimien-
TO.'I.

Erigir /111Seminario Metálico, donde se formasen 110111-
bres de bien J' suficiememellle instruidos, tanto que se les
pueda fijar el manejo de lo más importal/te. ímimo)' llt'U.
cado de e.\'taprofesión",

Estas peticiones se hicieron porque los mineros pensahan
de la siguiente manera:

"Sil'l/do pues lIue.'aros minems mIOs hombre.\' elll1'l'SI in-
dependiellle.\' )' dispersos, cada uno se ocupa solameme de
sUllegocio,)' entre tanto ninguno solicita, "i mm COlloce, los
ifltereses generales de la Minería.

Pensar que por medio de una práctica ciega, )' desnuda
de todo principio científico, se pUl'de llegar a la pelfección
de que es capaz la ltJ¡ner(a, es lo mismo que per.madir.H', á
que se pueda 11(1\'egaren alta mar COII/tn práctico)' sin la
dirección de UII sabio Piloro" [311,

La cicncia les permitiría:

..... facilitar la respiración, dejando en Sil firmeza á for-
(¡j¡C(/fu/ola 1lumtm"ia: se¡;:uir la dirc'ccián de 111/0 reta que
Si' emborrasca, ó se extrm'(a; trazar UIItiro, /tI1socabáll, á
cOlllramina: y sobre fodo extraher la,\'aguas sllbterrrílll'w', el
metal y las materia,\' que lo llcompmiol1, de grande,\' pmjim-
didwles y rí [Joco costo ..." 132],

La enseñal1l.a se hahía cnncehidn no s610 con la idea de
formar técnicos, tamhién se hahía pensado en que fuera lo
sufJcienlemente teórica corno para formar sahios que se dcdi.
cara n a las ciencias exactas. Por otra parle los maestros serían
seculares y no eclesiásticos.

En la Representación se proponía el Plan de Estudios a
seguir en el Colegio, mencionando lo siguiente:

"£1/ el primer mio se impartir(al/ las nllltl'rias de
aritmética, geometría, trigonometría y álgebra, En el segllll.
do de hidrostática e hidráulica, aerometrla (\'c"tifación efe
las m;/w.\-)y pimtécnill (manejo de los e.\plosivos ell 1(1.\'mi-
1/(1.\"). En el tercem se efaría un curso elemental di' qlllmica
terJric(l)"práctica, Y l'l/ el cltarto, minemlogla, metalurgia )'
el uso de azogue, Además ,<;ef!cl'lll"Ía /111 cur,m de dibujo, El
Cole¡:io contada COIImáquinas ¡}{1m ejerciwr a los (/lllm-
110,\'ell la práctica; el/ ,,'acacúml'S \'üitarltlll las millas. Al
término de los cuatro mios resididall dos mios en las minas,
.\'(1/ lérmillo de éslo.\' podd(/I/ obtene,. el grado mediatlte mi
examen teórico y práctico, La j(<;ica l'.\pl'rimental cOllstada
de la mecánica I1UUluil/aria, la hidrostlÍtica e hidmufica, la
aemmetda)' la pirotecnia, y se e"sellarla principalmente lo

apUcah/e a/a millerl(/. El director debería ser un hombre sa.
hio en las matemáticas y en la lúica experimental, chímica
y metálica y projlllldal1lell1e instruido en la minería práctica
de NUl'l'a Espmlu"133].

G;:í1vcl..al ser nombrado en 1776 ministro de Indias, deci-
dió opoyar las propuestas de Lossogo y Velázquez de Léon. de
tal manera que el primero de julio se expidió una real cédula
donde se ordenaha la creación de un Real Tribunal General de
Minerío (se creó el 24 de moyo de 1777). el euol tendrío que
crcar un Banco dc Avías con cuyos recursos se sostuviera al
Colegio !'.1ctálico. Además. quedarían como Administrador
y Director General. Lucas de Lassaga y Joaquín Velázqucz
dc Léon, respectivamentc. "El primer triunfo del tribunal fue
la puhlicación de un nuevo Código dc Minas en 1783. para
reemplazar las ordenanzas existentes promulgadas por Felipe
11en el siglo XV¡"¡3.1]. Su principol oulor fue VeJázquez de
León, quién se basó de alguna manera tanto en los Comenta.
rios de Gamboa. como en la constante correspondencia con
Gálvez. Después de la promulgación de este código. fueron
pocas las minas que tuvieron que cerrarse o que se arruinaron
a causa de litigios, Incluso, la amonedación sufrió un cam-
hio favorohle enlre 1787 y ¡805. el cual se dehió a las diver-
sas exacciones quc promovió el Real Tribunal. Al respecto se
decía:

"La segunda ocurrencia que en el órden cronológico con-
trilmyú al il/cremento y prosperidad de la minería,fué la reu-
Ilion di' sus indh'iduos en cuerpo formal, ideada por el mismo
Cobiuno en 1773, )' lJ1tmlOvida sin conocimiento de elfo en
principio.<ide 1774 por DOI1Lueas de la Saga y Don Joaquin
Vcfázquez de Leú" f.,./. De mayor importancia ha sido la
trascendencia que tuvo á la lIlinerla la declaración" del libre
comercio de l'.\.tosd01l1il1io.\'en el afío de /778" [35].

En 1784. Gr.lvez envió a la Nueva España las Reales Or-
del/onzas [Jara la Dirección)' Cobiemo del Importante Cuer.
lJOde Mi"erra de Nuel'o Espmla y de Sil Real Tribunal Cene-
ral. que contenía las disposiciones relacionadas con la edu.
caci6n y enseñanl.a de los jóvcnes que se formarían en el Co-
legio de Minería, El ohjetivo principal de las Ordenanzas era
estimular, promover y fomentar la actividad de la industria
minera,

Entre otras disposiciones. el Colcgio debería aceptar tan-
to estudiantes espailolcs como americanos, y otorgar a 25 de
ellos alojamiento, comida y vestido. Éstos recibían el nom.
hre de estudiantes de "dotación", también había "porcionis-
tas" que pagaban una colegiatura anual de 200 pesos. Existía
la libertad de asistir al Colegio para todos aquellos que qui-
sieran, sin lener la ohligación de acreditar las materias, pcro
tampoco tenían derecho de aspirar a obtener el grado de Pe-
rito Facullativo,

Los profesores debían scr seculares y aprobar un examen
de competitividad; de ser aceptados, tenían la obligación de
hacer trahajo de investigación relacionado con la minería y
presentar sus resultados cada seis mcses. La enseñanza sería
pr~klica. enfocada a actividades que favorecieran los inven-
lOS.tanto de métodos como de instrumentos que produjeran
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progresos en la industria minera. Si algún invento resultaha
de J1llH.:ha utilidad y era aprohado para su fabricaci6n y uso,
se tcnía la ohligación de financiarlo con fondos de minas, y
los autores recihirían un "privilegio" durante la vida dc los
heneficios que se derivasen de su invenci6n. Para los cursos.
los estudiantes dehían recihir muestras de minerales en sull-
('¡cnte cantidad para su estudio. elcétera 136].

Para 17X6 aün no se podían obtener fondos para la
creación del Colegio. Dehido a eSIO, Lassaga y Vclázqucz
C.írdcnas de Léon decidieron ahrirlo con dinero a réditos. de-
safortunadamente t"<lllccicron poco tiempo después y con II1l
mes llc: difcrcm:ia. Ante esta situación el rey Carlos 111 nOIll-
hró;¡ Fausto de Elhuyar nuevo director y eliminó el cargo de
:ltlministrador general. Elhuyar era profesor de mincralogía y
gozaba tic gran fama (al igual que su hermano) por su descu-
brimiento del wolframio (tungsteno), realizado en 17X3. Al
nomhrar t1ircL'tor a un espallol, la Corona restringiría sus ac-
ciones a la enseñanza técnica. además tle ser el árhitro dc las
disputas entre los mineros.

En 17~X lIeg6 Fausto tic Elhuyar a la ciudad de i\léxico,
anllnpañauI' de los mi ncralogistas Federico Sonnesschmidth.
FranL'isco Fischer y Luis Lindncr. el ingcniero en minas Ca-
rlos Goulicb \Veinhold y el geómetra y mineralogista AIl-
tiró .losé Rodríguez, quién hahía sitio contratado para im-
partir la c;ílct!ra dc matem;ítkas en el Colegio tle Minería.
L\lS 1l5cniL'os alemanes se encargarían de introducir. en las
millas tlL'Zacatecas, Guanajuato y Taxco, el método de amal-
g<llll:lL'j¡\l1lJlIe el har6n de Born hahía descuhierto en Austria.
1"ilU...I() tIe Elhuyar y el mineralogista español Andrés i\.1a11l1el
del 1<10 1:371 quisieron inLroducir homhas hidráulicas de tipo
11lín~aro. m:ís que motores de vapor por ser de operación más
L'L'\lllt',mica. El trahajo de cuatro años y la inversión del Trihu-
nal se perdieron por el fracaso acaecido, una de las homhas
SL'derrumh6 por el peso del aparato y en la otra "después de
un l'xilO limitado, ulla inesperada penetración de agua nuli-
liní todo eltrahajo. Una ve/. más, hahían fallado los métodos
illlp0rlados"13S].

En 17XI) el Ilue\'o virrey, Juan Vicente de Güemez Pa-
...:l1ecode Padilla. segundo Conde de Revillagigedo. instó al
director del Colegio para que lo ahriera lo más pronto posi-
hle. Al sentirse presionado, Elhuyar presentó sus planes tic
estudio al virrey y al Real Trihunal en 1790, para las cam:-
ras de Perito P<lcultativo y las actividades completas para los
estudiantes [:391. ESle plan coincidió en lo fundamental con
L']de \'L'I:ílL]UCZCárdenas y Lassaga. y consisLía tamhién en
cu;¡(rn años de cursos dc matemáticas. física, química y mine-
ralogía. y dos de internado en reales dc minas. Las pr:ícticas
:-.c llevarían a caho en los principales centros mineros como
C:llnrcc, Zacatccas, Durango. Somhrcrete y Real del f\.lonte,
por mencionar algunos. Adcm>Ís se estudiarían malerias co-
mo dihujo y lengua francesa, Al término de cada curso los
estudiantes prescntarlan ex:ímenes parciales para evaluar sus
conocimicntos. y al finalizar todos los cursos deherían sus-
tentar aclOs púhlicos [401.

Elhuyar decidió que formaría el cuadro de profesores con
europcos y no con novohispanos. corno sc hahía dispuesto en

un principio. Con esto se aseguraha, según él. una alta cali-
dad en la enseñanza. Para la cátedra de matemáticas contrató
desde España a Andrés José Rodríguez; para la de física cx-
perimental, sugirió a f-rancisco Antonio Bataller. quién hahía
impartido el curso dc física en el Real Colegio de San Isi-
tiro en Madrid y adem:ís era minero residente en la ciudad
de México; para la c:ítedra de mineralogía propuso a Andrés
Manuel del Río, quién después de estudiar en España, Alema-
nia y Francia arrihó a la Colonia en 1794; por último, para la
cátedra de química. se hahla contratado desde España a Fran-
cisco Codón, pero como no llegó se propuso a Luis Lindner;
para la clase de francés se contrató al español Mariano eha-
nin y para la de dihujo a Estehan González y Bernardo Gil.

6. Los novohispanos protestan por las imposi-
ciones españolas

El hecho de que Elhuyar tratara de hacer del Seminario de
f\linería un modelo similar al del Instituto de Vergara (en Vis-
caya), de que escogiera un cuadro de profesores europeo y de
que tratara de imponer un método de amalgamación extranje-
ro, produjo un gran descontento entre los novohispanos. Al-
¡ilte, por ejemplo. puhlic6 en varios artículos sus protestas.
insistiendo que los métodos no por ser alemanes eran supe-
riores a los usados en la Nueva España, y daha argumentos
al respecto 1.111. El descontento se acrecentó al rechazar a
Antonio de León y Gama corno catedrático de física, siendo
que ya éste hahía sido asignado por Vehízquez Cárdenas tic
León. Aun con las protestas, el Real Seminario de Minería se
inauguró el 2 de enero de 1792, y se convirtió en el primer
colegio en Í\'léxico, y en América. donde se institucionaliza-
ron las ciencias: matcm:íticas, física, química y mineralogía.
En este colegio Vicente Cervantes realizó la primera traduc-
ci6n al castellano del Tratlldo elemental de química de La-
voisier [42]. Humholdt opinaría más tardc al respecto:

"Ninguna ciudad del NI/el'o Conti"ente, si" eXc£'ptIUlrlas
de 10.\' Estadas U"idos, IlH.'s(,1l/lIestablecimientos cie1l/ijicos
flIll grandes." sólidos como lo ('opital de México" [431 .

No es de extrañar que en la ciudad de México se haya
creado el Real Colegio de Minería. ya que era sede de todos
los poderes: político. económico. religioso y social. A ella
aUuían todos los caminos y todos los negocios del virreina-
to. Algunos lugares de provincia reclamahan que la escuela
dehería estar uhicada en los Reales de Minas, donde los csLu-
diantes adem.ís de recihir lecciones teóricas tendrían una for-
mación netamente pr:ÍCticiJ. Durante mucho tiempo se pensó
en trasladar la escucla o crear una nueva sección de la escue-
la que fuera tOlalmente ¡m:íctica y se ubicara en uno de los
Reales de Minas, esto se logró hasta el siglo XIX cuando se
creó la Escuela de .i\linas en Fresnillo. en Zacatecas, con la
opción de camhiarla o trasladarla cuando fuera necesario a
otros reales.

Para 179X Elhuyar se hahía convencido de que era impo.
sible (raer m:ís profesores de Europa. por lo que creó plazas
de ayudantes para los eSludiantes del colegio y, de esta mane-
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fa, inició la formación del personal académico en el mismo
colegio. Esta medida resultó muy favorable para el colegio
porque los catedráticos de física y matemáticas murieron po-
co tiempo después y el de química adquirió una enfermedad
incurable. Así, los cgrcsados no sólo se incorporaron como
ingenieros de minas del virreinato. sino que también se con-
virtieron en catedráticos tanto del colegio como de otros que
se fueron fundando. A lInales del siglo XVIII estaba por egre-
sar la primera generación de estudiantes. por lo que Elhuyar
propuso que los alumnos con mejor aprovechamiento pasa-
ran a ser directores () ingenieros de minas en los virreinatos
del Perú. Buenos Aires y las provincias de Guatemala, Quito
y Chile, e insistió en la

.....utilidad e importancia de los egresados de! Colegio
a 1(1Real Casa de Moneda. £n la Real Casa de Moneda y £'1
Apartado General de Oro)' PIara que le es anexo, no hay des-
tino algltllo para el qual /10 Jea igualmellle \'emajosa la ins-
trucción qu(' se dtí ('/1 el Real Seminario de Minerill. Los de
pluma tienen SIl principal exercicio ell sacar yformar mellle.O¡
para lo cual sirven las matemóticas, los ensayos, fundicio-
"e.O¡aparramiemos, aligaciones, etc. SOIloperaciones funda-
das. £n la Chimia y /!-Ieralurgia, las demos /IUmiplt!acio"es
que se I"nctica/I cvn e! Oro )' la Plata para tram/ormar e.\'-
lo.O¡I/u'tales de harras de Moneda, SOIlIOdos procl'dimielllos
mecánicos fimdados en la F,:o¡ico"[4.1J.

Asimismo Humboldt opinó:
"LlJ.\"disClíJUlos del Cole¡.:iode Mineria, {lila vez illslrui-

dos a £'xpensas del Estado, son {'m'iados por el tribullal a
los pueblos cabezas de las varias diputaciones. No puede I/e-
}:arse qlte el sistema repre.\'elltatll'o que se ha seguido en la
/lllel'{l organizaciól/ del cuerpo de mineros mexicanos tiene
grandes utilidades; porque mamiene el espfritu público en
1lI1 paú donde los ciudadanos, esparcidos en WI territorio de
illmellsa extensión, 110 conocen basrallte l/ue tienen illlereses
('omll1leS;y da al Tribunal la facilidad de reunir sumas COII-
.\"iderablessiempre que se trata de algulla empresa grande y
,íliT' 145J.

La fundación del Real Seminario de Minería en 1792
"marca un momento crucial en la historia de la cicncia y la
tecnología en México", por primera vez reciben instrucción
científica, de manera oficial, cstudiantes quc en un futuro re-
solvcrán los prohlemas de la minería. "La introducción de las
matemáticas, la física y la química y de las diversas ramas
del saher científico de ellas derivadas, dieron a la colonia un
lugar preponderante en el continentc" [46). En un principio
el colegio sufrió las incomodidades al rentar un edificio que
no cstaha acondicionado para instalar la infraestructura ne-
cesaria de un colegio. Esto condujo a que el Real Trihunal
cn 17H3 decidiera erigir un edificio "digno de la importancia
del cstahlecimiento". En 181 I se estrenaron las instalaciones
de una monumental construcción de arquitectura finisecular
del siglo XVIII dentro del estilo neoclásico, que con taha con
20 aulas, salas de experimentación, bodcgas de menas, sala
de molinos, horno de ensaye, biblioteca, 25 hahitaciones para
los alumnos internos, cocina, capilla. patios, etcétera [47J.

En un estudio que hizo José Joaquín de Eguía a princi-
pios del siglo XIX, sohre la utilidad e influjo de la minería
en el reino, decía que era necesario reconocer que el estado
de la minería mexicana pasó, de ser decadente a mediados
del siglo XVIII, a convertirse en la principal riqueza a finales
de ese mismo siglo, gracias a las reformas fiscales propues-
tas por los novo hispanos y a la aplicación e introducción de
la ciencia moderna en la minería. Lo cual hizo que a princi-
pios del siglo XIX se dijera: "México ha de ser grande por la
Minería" [48].

7. La institucionalización de la física en el Cole-
gio de Minería

1\1 inaugurarse cl Colegio en 1792, el novohispano Anto-
nio de León y Gama solicitó ser el profesor de la cátedra
de mecánica, ya que decía tencr escritos en mecánica, geo-
mctría, :ílgebra, trigonometría y sccciones cónicas [49], pe-
ro Elhuyar le pidió le mostrara documentos que acreditaran
sus conocimientos en esta disciplina y propuso sin embargo
a Francisco Anlonio Ilalaller (1751-1800) para imparlir es-
la cátedra. León y Gama al enterarse de esto insistió en que
Velázquez C<:írdcnasle había asignado las clases de aerorne-
tTÍay pirotecnia. y le mostró algunos documentos a Elhuyar,
quien rcspondió:

"Los documentos que presento Dn. Antonio de Leon )'
Gama l/llllq/le recomil'fu/an .Hl merito no SOIl suficieJltes n
acreditar.'iIt aptitud para el desempeiio de la Cátedra que so-
licita, como que tratnn de asuntos 11widistintos de los que en
ella dehafa expliclll: .... [50]

Sin citar a un concurso de oposición designó a Batallcr
profesor de la cátedra de física experimcntal. Algo similar
ocurrió con la cátedra de matcmáticas; aunque por reglamen-
to, los catedráticos dcherían ser seleccionados por concursos
de oposición. Por Real Orden del 18 de abril de 1788. Elhu-
yar dehía contratar al capitán Andrés José Rodríguez como
catedrático del Real Seminario; escogió para él la clase más
scncilla que era la de matemáticas, ya que decía "requiere
de un menor conocimiento" [51); no la abrió a concurso de
oposición, quizá'\ porque era una de las cátedras de mayor
dominio entre los novohispanos, lo cual disminuía conside-
rablemcnte la posibilidad de que Rodríguczla ganara.

Dc esta manera integró únicamente a europeos a su cua-
dro de profesores, qucdando de la siguiente manera: el ca-
pitán Andrés José Rodríguez para la clase de matemáticas,
Francisco Antonio Bataller para la de física, Andrés Manuel
del Río para la de mineralogía y Luis LinJner para la de
química.

Para impartir las c.ítedras de física, química y minera-
logía era necesario contar con laboratorios. Elhuyar decidió
que los instrumentos y máquinns los mandaría pedir;'1 Euro-
pa. En p.lrticular. la lista dc instrumentos que formarían parle
del gahinete de física cxperimental fue elaborada hasándose
en la ohra Eh'IIll!ll1oSde ji\ic(/ de Sigma) dc la pond !521.
traducida del francés al español por Tadeo Lope, en la que
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se indicaban las m,íquinas e instrumentos más simples y per-
fectos que hasta esa fecha se habían inventado para usarse en
los cursos dc física {53]. La lista incluía más de 80 instrumen-
tos, de los cuales mencionaré sólo algunos, COI11O: "máquinas
pneumáticas", balanzas simples y halanzas hidrostáticas, mi-
croscopios, aerómetros, bombas de fuego, termómetros, hi-
grómetros, barómetros, una fuente de compresión, un globo
de ":rvlay oc burg", una escopeta de viento, un "pyrometro",
una máquina eléctrica, una balería eléctrica. botellas de Lei-
den, un electróforo, juego de pesas, etcétera.

Como traer equipo didáctico de Europa era muy lento,
inseguro y poco factible que llegara en buen estado, se tu-
vo la necesidad de construirlo en la Nueva España. Para cste
propósito se contrataron los servicios del carpintero Flamen-
co, del herrero Antonio Vecino y de Pedro de la Chaussé,
quienes durante muchos años trabajaron en el Colegio tanto
en la construcción de los instrumentos corno en la repara-
ción de los mismos, Diego de Guadalaxara contribuyó en la
formación del gabinete de física, vendiéndole al Seminario
algunos instrumentos de medir y brújulas que eran de su pro-
piedad.

Respecto a la precisión y calidad con que fueron cons-
truidos, Humboldt, a su llegada a la Nueva España en 1803,
opinó:

"'Lo Esc/lela de Minas tiene un lahoratorio químico, l/na
colección geológica cla!njicada según el sistema de Wemet;
y Uf!gabinete de júica, en el ellalno sólo se hallan precio-
sos instrumentos Ral1lsde/1,Adams, Le Noir y Luis Berthaud,
sino tWllbién modelos ejecutados en la misma capital con la
mayor e.mcf¡flld, y de las mejores maderas del/mis" [54].

Para formar la hiblioteca, Elhuyar mandó pedir, también
dc Europa, una scrie de libros. Sobre física se solicitaron en
un principio los de los más famosos difusores de la física
experimental: Lerolls de Physique expérimentale de Nollet
(1783 en 13 tomos); Cours de Physique de P. Van Mussenbro-
ek (1749); Cours de Physique Experimentale de J, T. Desagu-
lie!"s;Les Ellfrefiens Physiques de Regnault (1775,5 tomos);
Elé1Jlellsde physique /I/{/fel1uítique de S'Gravesantle ( 1746);
y de Sigaud de la Fond, varios lihros: Description d'ulI C(l-
bi/ler de physiqlle (1784), E.D'(lisur Dijférentes especes d'air
l/U '011 designe sO/o' le //()}1Id'air fixe (1779), Elementos de
/I\'i(a teórica y experiflle1ltal (17K7), Resumen histórico y ex-
perimental de losjená11lenos eléctricos (1792) [55].

La biblioteca no se limit6 a poseer sólo estos textos, pos-
teriormente lIegarian más lihros de física, como: Traifé de
dYl/a11liquede D' Alembert, Tmité du mouve11lentdes e{l/u de
Mariotte (1718), Ln Meridiellfle de L'Obsen'afor de Cassini
de Thmy (1744), Dietiot/flaire wlil'erse! de mathematú¡ue et
de physique de Sm'erien (/753), Traifé du /Jammétre de J. A.
de Lue ( 1784), De l' e!ectricifé du corps humafl1Je Bertoho-
Ion (1786), Dicfiol111ariede Physique dédié (1761) de Hcnry
Paulian Aimé. De Newton se poseían los siguientes libros:
Opfice (1740, en latín), Opuscula Mathematica, Phi!osophi-
ca ef Philologica ( 1744), Y Philosophiae Naturalis Principia
Matemáfica (1739), entre muchos más [56J.

Elhuyar también se suscribió a varias revistas como: Ca-
cet(/.'ide Espail{{, Caceta de Liferatura R.N. y nuevos descu-
brimienrns de ji\ica, entre otras. En estas revistas aparecía
tanto información teórica y experimental de física, como in-
formación de las actividades de los físicos en Europa. Por
ejemplo, se mencionaban los autores de los libros más desta-
CiRios,los ganadores de diversos premios y comentarios sobre
algunas diferencias personales entre ellos,

Francisco Antonio Bataller impartió por primera vez la
cMedra de física en 1793, inmediatamente después de que los
alumnos terminaron con el curso de matemáticas. Inició su
curso apoyándose en los libros de Benito Bails, Nollet y Si-
gaud de la Fond principalmente, mientras terminaba de escri-
hir un libro de texto de física matemática y experimental. El
curso de física no sólo se limitó a enseñar mecánica y óptica,
se introdujo también la elcctricidad, el magnetismo. la meteo-
rología, la astronomía y algunas propiedades del "calórico".

8. Conclusión

Respecto a la etapa de institucionalización de la física expe-
rimental en Francia, Arholeda comenta lo siguiente: "La pro-
fusión de cütedra y de costosísimos gabinetes y museos en
colegios, acadcmias y en instituciones privadas, la aparición
de obras divulgativas de todo género, la construcción de apa-
ratos, instrumentos y montaje de colecciones etc., todo ello
condujo hacia los años 1790 al fortalecimiento del proceso de
institucionalización y profesionalización de la física experi-
mcntal" [57/. Asimismo, menciona que para la difusión de la
física experimental en Europa influyeron principalmente los
textos de Musschcnhroek Los Elemell!a physicae de 1734 y,
particularmente, la /nrmductio ad philosophian naturalem de
1763 (que tuvieron tamhién amplia difusión en América), de
w. S'Gravesande los Physices elementa mathemntica expe-
rimel/fis confirmara (Lcyde, 1720-1721), Y los Philosophiae
lIeU-fOl/ial1aeinsrifurione,\' in /lSUSacademicos (Leyde 1723),
las famosas Lq'ons de IJhysiqlle expérimellfale de Nollet (pu-
blicado en 179R en seis volúmenes), y el DictiolUUlire de phy-
siql/c por/ati/del padre A. H. PmJiian de 1758 [581.

La física experimental se institucionalizó a finales del
siglo XVIII en México de manera simultánea con muchos
países de Europa, considerando que la propuesta de crear un
Seminario de Minería la hicieron los novohispanos ilustra-
dos en 1774, para resolver problemas de la minería formando
personal especializado en algunos campos de la ciencia mo-
derna, como las matemáticas, la física, la química y la mi-
neralogía. Lo que se ensei'íaba de física experimental en el
Seminario de Minería, no sólo estaha en función del conte-
nido de los libros de Mussenbroek, S'Gravesande y Nollet.
El mismo catednítico de física, Francisco Antonio Bataller.
escribió el lihro titulado Prillcipios de F(sica Mafemática y
Erperilllental, en el cual cita a autores como Newton, Leib-
nitz, 13oyle, Lavoisier, Hook, Huygens, Bernoulli. Torricelli,
Pascal, Halley, Euler, D' Alcmbert y Lagrange, por mencionar
algullos. Este libro tiene una inclinación matemática, experi-
mental y utilitaria; es lo es, además de proponer la realización
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de diversos experimentos. posee problemas y ejemplos donde
se plantean prohlemas relacionados con la minería.
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